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Se reciben suscriciones á este periódico en la oficina donde se publica, ó en la Alacena^ núm. 10 del . 
tal de Agustinos; siendo como siempre un peso para los de dentro de la capital y diez reales para fuera  

- francos de porte.
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Continúan los artículos de policíaJ
PRECIOS O TARIFAS.

Está prevenido que en las panade
rías, velerías, tocinerías &c. se pon
gan tarifas que anuncien los precios y 
cantidad que se ha de dar al públicoj 
del efdcto que compre; en muchas, 
partes se infringe esta disposición por 
él descuido y apatía con que no se vi
gila su cumplimiento, y el público es 
engañado á. discreción del infractor: 
esto exige el celo y cuidado de los 
encargados de policía, en beneficio 
dei pueblo. Muchas veces so nota, 
que á pesar de tenerse puestas esas ta
rifas, no faltan quienes abusando de 
la confianza y buena fó del consumi
dor, le merma un algo en el peso, su
cediendo esto mas ordinariamente en 
algunns carnicerías, en las que, para 
gacnr la gratificación semanaria que 
so dá á los criados, porque hagan el 
consumo en aquella casa y no en otra, 
6 para sacar libre la pesada que dicen 
dar gratis cada mes a! marchante, el 
partidor ai poner la carne en el peso, 
con la mayor viveza y maestría toca 
con el dedo del pecado (*) y de ello 
resulta la media onza ó mas que so le 
quita al consumidor.

En el año de 1835 tubo cuidado de 
repesar en los zahuanes inmediatos á 
las casas de trato, los efectos mencio
nados al principio, y encontré faltas 
que corregí con arreglo á las leyes y 
con la debida energía; aunque esto me 
—

(*) Así llaman al dedo pulgar de 
la mano derecha, con el que al tiempo 
de pesar9 tocan la carne ó la balanza; 
ó bien ponen la carne'con expedición 
yfuertaipar a que al golpe se logre 
su designio.* tt *;C !í? ■ ■!? ( uii

grangeó gratuitos enemigos, como los 
adquiere todo funcionario que so de
dica á cumplir con su deber en obse
quio del público: esto no.es nuevo ni 
sorprendente; pero sí lo es, el que 
después de cogida la infracción y al 
cumplir con U ley, el infractor apele 
á las autoridades superiores, y sor
prendiéndolas y engañándolas, logre 
se les exima del castigo y se desaire 
al funcionario que ¿olo cumplió con 
la ley; y entonces, ofendido el decoro 
de su representación y delicadeza, he
rido su pundohonor y amor propio, el 
sentimiento y la vergüenza suelen á 
veces ponerlo al borde del sepulcro, 
como hoy le sucede al honradísimo, 
infatigable y desinteresado ex-pre- 
fecto, coronel D. Tomás Castro.

• Esta doloroso prueba, para quo en 
lo succesivo no retraiga al ciudadano 
honrado.de ser útil y servir á la pa
tria y al pueblo, quizá hará abrir los 
ojo9 á las superiores autoridades, pa
ra que examinando detenidamente, 
con prudencia y justificación los he
chos, no se dejen sorprender por los 
infractores; y con el decoro debido, y 
sin que padezca la representación del 
funcionario, contengan sus aberracio
nes si se le prueban, ó se lo sostenga 
á toda costa, aunque so interese el po
der, la amistad ó el favor, porque en 
el cumplimiento de la ley á nada se 
debe atender mas, que ul religioso 
cumplimiento do ella; esta y no otra 
es esa igualdad que tanto se decanta, 
que todos invocan, y que llegada !u 
vez, los mas quieren eximirse de ella, 
considerándose superiores á sus con 
ciudadanos, ó alegando excepciones 
y fueros para evadirse de ser juzgados 
con esa igualdad que la ley quiere: 
conózcase esta verdad aunque amar
ga, y resignémonos á ser virtuosos en 
el cumplimiento de las leyes, si que- 
rémos vivir en arreglada sociedad, y

r  * | , i  ,  m V I A  y  i  |  . T* U , *6 jg 9 | f 4 l i  j  f j

disfrutar de la felicidad que acta so 
encuentra en su observancia y con
formidad en sufrir sus efectos, cuan* 
do por nuestra desgracia las inflingi
mos, y nos hacemos acreedores & que 
en nosotros so ejerza su poder.

- -- r1 -~*4- —»■-. «- ; fyywyyyeie— ip

Señores editores de! Mosquito.— 
Si vdes. lo encontraren justo, y tuvie
sen á bien colocar en su ilustrado pe* 
Módico el cqmunicado que sigue, les 
vivirá eternamente agradecido— E l 
accionista de todas las rifas.

En el Cosmopolita, núm. SI del to* 
mo 5.," he visto un artículo suscrito • 
por el Sr. coronel, D. José Mariano 
Cosío,  en el que este Sr. al dovolver 
el cochecito rifado (del que tengo dos 
boletos) al antiguo propietario de él, 
confiesa que en los últimos números 
de la mencionada rifa hubo un equi
voco, y que este fuó el que ocasionó 
la devolución.

Yo estaba fuera de la capital cuan* 
do esto se verificó; y desearla saber 
cual fuéeste equivoco, pues cualquie* . 
ra que haya sido, creo quo ni el Sr. 
Cosío ni el Sr. Lotero, pueden obse* 
qeiarse con una cosa que pertenece 
al público, pues que todo el mundo 
sabo que rifa equivocada no vale, y 
debe hacerse de nuevo: por lo que 
suplico al Sr. prefecto por medio de 
vdes., tomo conocimiento do este 
asunto; pues entiendo que la rifa, ni 
so ha hecho con la licencia necesaria, 
ni se efectuó con las legalidades de
bidas.— M, M. Delgado.

MEXICO, MARZO 30 d e  1841.

Risueño cuadro de la república.
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En la Gaceta de Michoacan ta que*
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No sabemos si oportuna ó ;ex*
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ja tea pinto iieri( acale titano 
circunstancias 
llalla ol infor 
gan y Tepaltepe
tre hombres dést------„— _ .H M JB , . t ..- . . , , , t . ...
primen 6 los que piensan de diverso obligado á exigir 100 pesos á la ad- objeto, defender Ja industria del país.
modo aue ellos. Pregunta el artícu- ministracion dei tabaco, para socor- -  rara  publicar dicha esposicion, pre. 
lista á los editores dé* \*~Gd<***, tfltoi]*. '  cede un discurso del Lie. Olaguibel,
aun es parle integrante de la repúbli- -----—  quo «obre ser muy apropósito al ob-
co mexicana, el moribundo departa* ^“ Dice el Pigmeo, periódico de Du- jeto, abraza conceptos que deben {la
mento de Miohoaeén, pues el supre- rango, que por lo que ha visto en los mar la atención pública. Dice entre 
mo Gobierno lo lia abandonado á su periódicos de México, se robustecen otros: „Con esta advertencia se le 
futa! suerte, viendo con indiferencia1 sus temores, indicados otra vez „de dará acaso mayor importancia de la 
los males que lo destruyen, como si que el Gobierno general probable-que se le ha dado á ese documento 
aquellos habitantes no pertenecieran mente abusará de la facultad que le (la esposicion del Sr. Alvarez y so

comete el art. l.° del decreto que ex-icios), y ya que está entrando los hila*4  la, república de México. . Pregunta 
ad^ipás, si ignora el Gobierno que 
aquel pnis ha sido el foco de la revo-

zas

pidió el Congreso sobre la Cuestión 
dé hilazas.”"' Qbé e r  ,,cnsi seguro que 

lu’cion (*) desde que estalló en Agni-jla hacienda nacional tendrá que las- 
lí//a, por el ano de 87, quedando los tJUrJxs considerables sumas* que pe- 
puebips en consecuencia sufriendo el dirán por via de indemnización los 
fSesnT de una revolución desastrosa, infames y fraudulentos contratistas def 
particularmente Apatzingan. Dice pcrmiso para la introducción de hila 
qiié eq varios pueblos de ese depar-' 
tameqto, han desaparecido fortunas 
de familias que hoy yacen en la mise
ria, por solo haber sido fióles al su 
premo Gobierno, quien para hacerlos 
unir ir mayores padecimientos, mandó 
retirar en Julio del aAo próximo pasa
do ér destacamento de Aguililla, cuya 
medida, haciendo desapareceré! úni

xa (á pesar de éso quo séi llama ley 
prohibitiva,i ó confirmatoria y decla
ratoria de las reiteradas prohibicio
nes), según aseguran muchos, y en
tre ellos en esposicion publicada en 
el Diario, el Sr. Alaman y demás so
cios de industria, quizá servirá de con- 

estrangerusp asi es do sospechar-]'tener lo que unos generales contra
• _V aJ!   1 • f / 1   _ I I ̂ ^  I     ^  Iso (prosigue), aterré cendoá la vague 

dad con que está redactada la parte 
del artículo en que sé concede ni Go
bierno supremo la facultad de termi* 
nar la cuestión, y á la epiqueya de 
que usa el gabinete'para contraer ó 
estender las leyes, cuando está en su 
interés hacerlo.^ Así se espresa, aun-

co apoyo que había para exterminar, que advierte el Pigmeo que el citado 
4 los perversos,fué un triunfo para'decreto „no reconoce derecho «algu
eses, y pérdida paro los hombres de no en los interesados para reclama
r e n . ' imposible decir (prosigue‘cienes por razón de los contratos ce- 
e l aíticulista) iodo loque allí se pade-Jebrados por la órden de 80 de Sep- 
ce J>6rtoh*ecuencia de haberlos aban- tiembre último.* ‘Concluye diciendo
tfypádó et Gobierno; pero quiere te
ñe^ el ¿fésakógQ de anunciar que se
gún vamos, vendrá tiempo en que se 
diga: aqtaí fué Tepaltepec, aquí Santa 
Atoé, acá S. Joan, mas acá Pinzunda- 
ro, ¿ c .  &c. Pregunta por conclusión: 
•1 np se encontrará remedio para tan
tos males: si se tomarán providencias 
efi(*áea para que no falten recursos 
á la tropa: si se hará efectiva la ofer
ta que aquel comandante general hizo 
af vecindario de Apatzingan en 24 de 
Diciembre último, de dar á nombre 
del Gobierno superior 200 ps. meo* 
suales para sostener la trop* auxiliar

3ue allí se crió y de cuya suma hasta 8 
e Marzo, po se vqía un peso en teso

rería, faltando á este recurso la asig
nación de un sujpto que disfruta ma
yores comodidades qqe los demás del

Krtido, quienes éé resisten á contri- 
toman do ejemplo de ese rico, 4

infelices pagan su
.......................... .......

. W  Michoacan ha sido constan- 
temanteel joca da. Jas revoluciones 
desde antes del año de 840, que fue
ron .frisos el P . Santa+Maria, reli
gioso de & Francisco, cura Chatpx, 
et capitán 'Qareta Vbeso y  otros.

que » la nación está pendiente der la 
conducta que observed Gobierno en

loy y razón hacen, con lo que loa 
otros generales apoyados en ellas, pi- 
den legal y decorosamente.”—Luego 
se ocupa el Sr. Olaguibel del dialéc- 
to con que se espresa, y dice: »,Si 
este /enguage (según los señores edi
tores del Diario en su número 2.130 
del día 17)> en vez do ser lenguage 
del patriótismoí se dijere que son de
sesperados alaridos de la demagogia; 
pues en estos dias la mano del astuto 
revolucionario, asestaba sus tiros á 
la paz, parapetada con el honroso te- 
lar del artesano, teniendo sobre sus 
maquinaciones un veló de aparente 
juscicia, que en tiempo de calor y 

rlefervescencia no era difícil creyeran 
-Ilos íi

tan grave negociado, y es de esperar
que lo obligará á respetar su sobcra-l/os incautos; si así lo hicieren o re-
_  _    l  a  ,  i  _  _  •  »  .  '  1 1  •  . ana voluntad y sus intereses, en el 
evento do que traspase la esfera á 
que están reducidas sus atribuciones.” 
—•Refiriéndose á una carta de Mapi- 
tnl con fecha 1.* del corriente, dice 
el Pigmeo que fueron hallados cerca 
de la estancia de Atotoniico los res
tos mortales del desgraciado capitán 
D. José Maria Ibarra, y los de sus 
soldados, asesinados todos por los in
dios: que en dicho dia iba á salir el 
hijo dé! primero en solicitud d e ja s  
cenizas de su pudre, siendo de temer
se corriese igual riesgo por estar todo 
aquel terreno infestado de bárbaros.

Hemos visto en el Cosmopolita del 
dia 24 del corriente, la enérgica re
presentación que el general D. Juan 
Alvarez y multitud de socios coseche
ros del Sur de México, elevaron á las 
cámaras en defelwa de la industria 
nacional, atacada de muerte por los 
generales Atmonte y  Arista en sus 
memorables contratos quo celebraroá 
con infracción de l i f  leyes prohibiti-

movicren aun, como lo han hecho, 
la inmunda sátira de los insultos y de 
los sarcasmos, no contestaré á estos 
ni á su florido fraseología; pero sí en
traré en razones y dejaré que las in- 
insoloncius lanzadas de tan elevado 
puesío, se las apliquen, ó las contes
ten los Santa-Annas, Corros, Atama
nes &c< &c. quo no han dejado do 
dar desesperadas alaridos’ y de hacer 
el papel de demagogos en esta vez.” 

Concluye la esposicion del general 
Alvarez y demás cosecheros del Sur, 
con las siguientes proposiciones:—„1.* 
Que de ninguna manera se permita 
la introducción de (a hilaza que ha 
sido contratada por el general;Arista, 
obligándose á reaportarla á los con
tratistas, quienes,no han podido igno
rar que tales contratos eran contra
rios á las leyes, y han sido declarados 
nulos por el 18. P. conservador.—2.% 
Que le  decreten las rtas sevéras pe*, 
pas 4 los trasgresores \dc las leyes, 
prohibitivas, protectoras de t la indus
tria y de la agricultura Dación*!»”, •

t \
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El efecto de esta y otras iniciativas 
ya be stibe que es la introducción de 
la hilaza por Tifio* puntos de la re* 
pública.
•olojco im V> U-im> iMil'fto í4 é ¡ ;
-i Cl.oitado nümero del Cosmopolita 
comienza alr editorial con la siguien
te ensaladilla; „EL SEÑOR ECHE
VARRIA, AMORTIZACION DEL 
COBRE, CAMARA DE DIPUTA
DOS, E L  GENERAL ALMONTE.” 
~.,E1 riibro do este «artículo es una 
aglomeración de cosas heterogéneas 
qoésOlo en el caos pudieran reunirse; 
pero él explica lo que pasa en esta 
capital/’ Luego censura fuertemen
te que „liT cámara do diputados se 
oculté de la vista del público para 
tratar del asunto mas arduo que pu
diera'presentarse” (el de la amortiza
ción del cobre). Dice que se dispo
ne en seoreto de los intereses de los 
mexicanos, con la libertad que un tu
tor no se atrevería á tener con los 
bienes do su pupilo; quo ol Gobierno 
por delicadeza y conveniencia debie
ra oponerse a que negocios, como el 
de la amortización del cobre, so cu 
brtese con el velo del misterio: que 
el Congreso desciendo á lo que no 
es de su‘resorte, esto es: avanza é in
vade las facultades naturales del Go
bierno, y pone este diléma al legisla
tivo: Si tal se hace por pura ambi
ción (de la cámara) es un delito: si 
por desconfianza (del Gobierno) es 
una escandalosa debilidad, tanto- de! 
poder agrodor, como del agredido.” 
—’Nosotros para cortar la cuestión di
namos quo hay de todo, ambición, 
desconfianza y algo mas.—Prosigue 
diciendo el Cosmopolita que *„si las 
cátoéras creen quo el ministro no 
inerpira confianza, deben exigir que se 
cfcrribie; pero no dar el funesto ejem
plo'de la confusión de poderes: es por 
parta' del ministerio una ignominia, 
quo á trueque de que le proporcio
nen' dinero, tolera que los legislado
res hagan lo que es del resorte del 
Gobierno.” Continúa que desapare
ció de la escena el Sr. Echeverría v 
fue nombrado para succederle el Sr. 
Canseco, cuya predestinación anun- 
ciaron, al hablar de un bautismo, ou- 
vo refresco dispuso con tino el nuevo 
Sr. Exino.: tiene por un triunfo del 
Sr* Almonte, la separación del minis
tro Echeverría, por haber negado es
te señor las ponderadas miserias del 
ejército del Norte. Pregunta: ,,¿Cuál

íntegro, recto y previsor debe tener 
siempre una fuerza suficiente y dis
ponible para Usar de ella en todos los
casos que ocurran, cualquiera que sea 
la naturaleza de los incidentes* Si 
estonio es asi, no es Gobierno sino 
en el nombre, é  solo para defender 
los puestos, como Hoy está sucedien
do en México, mientras los téjanos se 
disponen á''atacarnos, y cuando los 
bárbaros están acabando con las po
blaciones.—Dice por último, el Cos 
mopolita: „Sir al general Almonte 
le ocurre que es necesario desgarrar 
la ley que ahora defiende, lo hará co 
mo lo practicó con las de efectos pro 
hibidos.” . Es muy probable que así 
sea, porque la impunidad alienta pa 
ra cometer nuevos crímenes.

-■■■Juzga el Cosmopolita que el ere 
dito del Gobierno sería otro; si el mi 
nisterio de la guerra fuera encargado 
al general Muzquiz ó Gómez Anaya, 
el de hacienda á D. Francisco Gar 
cia, y así dé los demás. Nosotros 
somos de la misma opinión. Conve
nimos también en que la guerra de 
Tejas, si no es in cuento, como la de 
los franceses, demanda otras perso
nas en ê  gabinete, excepto $1 Sr. Ji
ménez á quien consideramos digno 
del que ocupa. Pero nos aterramos 
con el anuncio del Cosmopolita, de 
que „se quiere contratar én Matamo
ros armamento, pólvora (¡que ver- 
gúenza para nuestra nación!) muni
ciones y otros efectos.” ¿Y1 quién se 
encargará de esas contratas/ ¿Los

cion de las leyesf - {Santo Dios! ¡que 
saldrá de eso!! . Pero, señores, decid
nos: ¿qué Gobierno es este que en lo 
mas crítico* de las circunstancias, 6 
mas claro, cuando ya tiene la guerra 
encima, es cuando se acuerda de con
tratar lo que lo falta y lo que no de
bía faltarle, como es la pólvora, pues 
nuestro suelo se la ofrece? Milágro 
es que no contrate soldados, qué tam

.... , . . . , 
dispuesto verificárlo en todo el curso 
del corriente año. También quiero 
escribir al general Sints-Anna, solí, 
citando su protección, dado caso quo 
el Gobierno se opusiese^ su regreso.’

>»ct

G R A N  BAILE. ¿
Nos referimos al que se díó el día 

25 eo celebridad de que el congreso 
nacional i declaró Benemérito de la 
pátria al general D. Anastasio Suata
mente, y no nos ocuparíamos de él, ai 
á lo dulce no se hubiera mezclado 
tanto amargo, cuya circunstancia ha 
motivado que dicho baile sea platillo 
do todas conversaciones y materia de 
la mas sevéra crítica por lo que va: 
mos á esponer, sin meternos en el ob
jeto principal do tan ruidosa cele
bridad. - 3

Dicese que varias familias aunque 
tenían boleto para entrar, no quiste? 
ron concurrir al baile, sino que se que
daron manteniéndose en pié dentro 
del figurado jardín que había en . la 
puerta de la entrada al teatro, y que 
le allí fueron separadas por el general 

Barrera, avergonzándolas con fuertes 
y descomedidas maneras <de quo usó 
>ara quitarlas de allí. . • • ■ •. , \

Por equivoco ó inadvertencia de 1# 
comisión destinada á conducir & ! . ,  
señoritas, fueron estas colocadas en 
sillas que esclusivamente estaban pañi 
el general presidente, y su comitiva*
visto lo cual por el general Barrera, 

que contrataron hilazas con infrie-previno con los mas descompasados
gvitos y con ademanes muy agenófdd 
un genora!, al mismo tiempo que in- 
dignos del fino trato que demanda el 
bello sexo, que se quitasen de allí, de
jando libres los asientos que no eran 
)ara ellas: volcó las sillas el mismo 
central y las señoritas transitaban 
rnuy abochornadas y solas por el sa
lón, porque nadie se acomidió ó con
ducirlas y ¿ obsequiarlas hasta coJo-

bien le faltan y le faltarán si sigue corlas en otros asientos, 
como vá, quedándose solo con su ejér- Durante el baile, dió parte la poli- 
cito jde generales y ge fes, con quie- cía por dos veces, al mayor de Plaza,
oes ciertamente no ha de hacer nin
guna conquista.

Nos ocurre en este momento que 
para la cómica guerra de los france
ses se contrataron fusiles, sables, pis
tolas y pólvora, ¿donde está todo eso? 
¡Miserable nación!!)

Refiriéndose los señores editores 
la confianza que puede inspirar del citado Cosmopolita á una carta 

quien desgarró las leyes para dar un procedente de París, insertan el arlí- 
golpe ú fá‘industria/ ¿Qué cdnceptOjCulo siguiente:
ten dirá en %k># départam entos de lo in*-; „A  propósito diré que han venido 
tegspr» quien ha tenido soldados para a D. Agustín Iturbide vehementes 
las desencones civiles, y no para ba- deseos de regresar á la república, y 
ftr é 4o# bárbaros?”—Un Gobierno que ha éfcfrito al Gobierho que tiene

corone) Boniltaí de que se estaba abra* 
sando una caía en la calle de Leons 
con tal noticia fué el mayor én busca 
defl fuego, y como nada encontró, ee 
claro que fué un groséro engaño de 
algún ocioso ó cobarde malvado.

Dicese que aunque el baile nada te
nía absolutamente porque convertirlo 
en diplomático, pues no pasó de una 
insinuación de benevolencia de ios ge* 
nerales y géfes do la guarnición á la 
persona del general presidente, se pu
sieron no obstante las banderas de 
las naciones amigas, cuyos pabellones 
hacia O el principal adorno del safen, 
y eran á ta vei&rf objetos muy idig-
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DM del respeto de lo« concurrentes;! se Quedado en e l  globo únicamente

do« bolas de su pertenencia con la-pero como el error nos persigue has* 
tti en lo mas trivial y ordinario como 
es un baile, sucedió que el pabellón 
inglésfuese precedido por otro ú otros 
que indudablemente no tienen la an
telación que él en nuestro pais ni en 
tratados de amistad ni en el recono
cimiento de nuestra independencia: el 
ministro británico que observó la in-< 
debida colocación do su bandera, di
cen que preguntó al general Quijano 
(a causa de aquella falta, jr habiéndo
le contestado el general con la mode 
ración que lo caráctoriza, que la igno
raba, porque no era mns que un es 
pectador como todos ios concurren 
tes. subió el ministro inglés y quitó 
sobandera saliéndose con ella y pre- 
finiendo á los súbditos de S. M. B. 
que se retirásen del baile, lo que ve* 
nfícaron en el acto.
? Otros dicen que antes de quitar el 
ministro su bandera, pidió al ministro 
Almonte reparase aquella falta; mas 
habiéndole éste contestado que no era 
tapicero, el inglés procedió como 
queda dicho.
1 Dicese también que en consecuen
cia do ese acontecimiento desagrada- 
blc se retiró el presidente de la repú
blica, y el general Barrera, autor de 
tan grave falta, pues sin saber el Ór- 
den diplomático para tales casos, co
locó las . banderas nacionales como 
quien cuelga 'Cortinas ó sobrecamas 
en los balcones, sin prever las pesa* 
dumbres que puede ocasionar su ig 
noranciu, y para evitarlas pudo y de
bió haber consultado al ministro de 
relaciones sobre la antigüedad de las 
naciones amigas de México.

Dicese por último, que también se 
colocó el pabellón ruso, y nosotros 
preguntamos: cuándo y en qué tér
minos ha reconocido esa nación nues
tra independencia, y si no ha sido es-

solamente pensé estudiar la materia 
do bailes, sino ensayarme! también 

rifa al mismo tiempo, sinembaigo de- con alguna piececita para hacer mas 
be tomarse el medio que propone el variada la diversión y d a r . mayor
articulista, de que se repita la rifa en 
virtud del equivoco que se alega pa
ra despojar al Sr. Ceeio de su propie
dad, pues si no se repite dicha rifa, 
es claro que el Sr. Najera en cuyo 
poder está el cochecito, ha salido ga
nando en tedas y perdiendo solamen
te eti su descrédito y delicadeza, pre
cio que bien considerado es para de
volver no ono, sino cuantos cocheci
tos hay en el mundo, al. paso que el 
Sr. Cosío tiene ganado hasta ahora el 
aprecio público que en Ia>disputa se 
ha contraido con su generoso despren
dimiento v consideraciones de delica- 
deza & la amable familia del Sr. Na
jara,

— « ..................
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Díjóse que se había presentado á la 
vista de Veracruz un buque de guer 
ra lejano y que traía el ultimátum 
sobre el reconocimiento de la inde
pendencia de Tejas. * i

Sigue el articulo comenzado en el 
número 7.

1/ nr
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tu, ¿4 qué fué colocar esa bnnderafl
Nada de lo que hemos espuesto 

nos consta de vista, sino de oidas, y 
nuestras columnas están prontas para 
desvanecer cualquier error en que in 
voluntariamente se nos haya obligado 
á incurrir. Entre tanto, á Dios roga- 
m oiao tenga la nación que pagar el 
bailé del Sr* presidente que tan caro 
le ha sido en el asedio camino de su 
desventurado gobierno.

- . 4

Ea de esperaras que el Sr. prefec
to del centro tomará on considera
ción el articulo que hoy insertamos, 
suscrito por el Sr. M. M. Delgado 
sobre el escándeloso acontecimiento 
de la rife del cochecito &. que se re 
fiare; pues aunque ®*» nosotras ,ee

■- ' ú* £ » *•

pu(
indudable que por le suerte es pro-

* Sr. Cosío por habairio de
1

Vámos, P. auditor, muy bien lo ha 
hecho S. Ce.* bien pudo no haberse 
dado "el baile en un año si hubiéra
mos de haber esperado la consulta 
que le encargué sobre el modo de 
evitar la censura é murmuración de 
la comunidad, la que por ñn ha sido 
inevitable por la negligencia de S. C. 
que no despacha con preferencia los 
asuntos de mayor interés, como 2o fué 
el baile que por fin so dió; porque ni 
podía omitirse ni ser trasferido para 
otro día; pero ya veo cómo se condu
ce S. C. en los negocios de mas ur
gencia, y advierto que si con el Prior 
procede de esa manera, .¿qué no hará 
con los legos que tienen la desgracia 
de encomendarle sus negocios? Mas 
no me volverá á suceder, se lo pro
meto á Sa C.—P. Prior, 4 la verdad, 
nunca creí que fuese tanto el temor 
de V. P. M. R. por las murmuracio
nes que se suscitasen sobre el bnjle y 
mucho ménos atendida la bella índo
le de nuestros frailes, cuyos fervores 
en cualquiera asunto pasan con mas 
velocidad que el viento. Yo me con
fié para dilatar mi dictamen en que 
en todo tiempo se les puede hacer 
creer que tres y dos son nueve. De 
mi cuenta corre convencer 6 la co- 
munidad.de que nuestro baile ha si
do santo v preciso. Por otra parte, 
he tenido la desgracia de haberme 
visto* atacado de la gota) cuando nol

lustre á la celebridad de su objeto  ̂
—¡Qué gota ni que calabazas, P. au
ditor, cuando no solamente pudo S. 
C. concurrir al baile, sino descubrir 
en él sus habilidades)!! ’ ¿Pues qué 
piensa S. C. que no le tí?~*-¿A mi, P; 
Prior?— Sí, señor: á S .C . vi'bailan* 
do perfectamente las cuadrillas de la 
arbitrariedad con el P. Peña, cuya 
destreza llamó la atención de todos 
los espectadores, mereció mi aproba
ción y causó celos á sus muchos com
pañeros de baile.-f-Es verdad, P. 
Prior.bnilé las cuadrillas de la infamia 
que también se Human a», por ser de 
última moda y por participar del re» 
gocigo que á todos nos 1ia causado el 
alto predicamento á que han elevado 
á Y. P. M. R. los padres del Concilio; 
pero protesto á V. P. M, R. que den
tro de pocos días cesarán las murmu* 
raciones de los frailes, porque los ca* 
tequlzaré do tal manera, que después 
han de querer bailes á todas horas. 
No hay pues, razón para que V. P. 
siga mortificándose con lo que dicen 
ni con lo que dirán; mas si no basta
ren la persuacion ni los casos históri
cos que santifican los bailes, nos que
da el recurso como he dicho otra vez, 
de poner en galeras 4 los murmuro* 
nes.-u-.Tomo la palabra y espero que 
S. C. no sea mas negligente en las 
urgentísimas cosas que se le encar* 
gán, porque puede correr el riesgo de 
perder la auditoría con que lo he con
decorado, y que según entiendo le 
produce grandes ventajas.—jjNi lo 
permita Dios, P. Prior, que yo per
diera la auditoría!!! (Me costaría la vi
da si tal sucediera! y así protesto 4 
V. P. M. R. que en lo succesivo no 
será S. P. mas pronto en mandarme 
que yo en obedecer.

(Continuará.)

Solicita un joven hombre de bien 
un destino para fuera de México. La 
persona que lo necesite puede con
testar con él en la lechería de los Ba
jos de S. Agustín, de siete 4 ocho de 
)a mañana.

IMPRENTA. DEL MOSQUITO,
d cargo de Eduardo Novoa, cálle de 

la Estampa de S. Miguel núm. 13.
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